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Madrugamos mucho y bajamos a desayunar. El hotel es como una gran casa, la cuál la 
regenta todo una señora de avanzada edad, pero que desde luego domina las nuevas 
tecnologías. Ahí está haciéndonos la factura con su Pc portátil. He dormido a pata suelta 
como suele decirse. Cargamos el coche, y antes de partir a nuestro próximo destino, 
vamos al centro a hacer algunas comprillas. Tenemos que esperar a que abran, no lo 
hacen hasta las nueve. Tras haber hecho las compras partimos hacia Zell am Ziller, 
punto de partida de la siguiente etapa. Hay tráfico y pese a no haber mucha distancia, 
cuesta llegar. Resulta ser un pueblo precioso y con grandes montañas por todos los 
lados. Hoy me pongo el “rocco” de APM hasta la rodilla y cojo ropa para abrigarme. El 
tiempo amenaza lluvia y prefiero llevar vestimenta de sobra, no vaya a ser que luego la 
eche en falta.  
 
Eudald decide no realizar la etapa de hoy e ir a conocer otro monte que hay enfrente. 
Hasta ahora ha hecho lo mismo que nosotros, pero no cabe duda que para subir su peso 
por estas paredes hay que forzar mucho más y tiene miedo a que “el hombre del mazo”, 
que ya le ha tocado de refilón, le pegue de pleno y se acabe lo que se daba. 
 
Ante nosotros un puerto del que yo al menos jamás había oído hablar. El Kaltenbach. 
Otro “puertarraco”. Poco más de once kilómetros al 10,5% de media. Coeficiente 
Ángel-Mario 428. Coeficiente APM 435. Aquí hay monstruos por todas partes. Yo creo 
que coges el mapa de Austria, lo extiendes en la mesa y te vendas los ojos. A 
continuación eliges al azar un punto cualquiera y seguro que das con algún puerto de 
alucinar. 
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Un breve tramo llano, mientras pedaleamos al la par de un tren. Enseguida tomamos el 
desvío y comenzamos a subir este puerto desconocido. El día sigue fresco y 
amenazante, pero de momento no llueve y las únicas gotas las hemos visto dentro del 
coche en el traslado desde Kitzbühel. 
El puerto comienza suave, pero poco a poco se estabiliza en torno a un 11%. Así 
subimos una serie de kilómetros. Es bastante constante y discurre por un cerrado y muy 
verde bosque. El pueblo se ve cada vez más abajo. A mitad de puerto la pendiente 
comienza a incrementarse y los últimos kilómetros son bastante más duros. Las rampas 
llegan hasta el 17% y los kilómetros ya están por encima del 12%. Ni que decir tiene 
que para subirlos hay que pasar de nuevo al 30x23. 
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Es un bosque muy cerrado y no muy alto y sufrimos un ataque de moscas brutal. Se 
hace incomodísimo pedalear rodeados por semejante marabunta. Voy muy pendiente de 
que ninguno de estos compañeros de viaje que me acompañan sea un tábano, 
afortunadamente no veo ninguno. Ya llevo una picadura y con eso tengo más que 
suficiente. Por fin coronamos este monstruo, no hay ningún cartel que pueda verificar 
nuestra escalada, pero tomamos una coca cola en un restaurante. 
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El sol comienza a salir tímidamente, pero a pesar de ello yo me abrigo para la bajada, la 
cuál es muy breve puesto que vamos a pasarnos toda la etapa subiendo altillos y bajando 
y todo ello a altitudes cercanas a los 2000 metros. Bajamos un poco y llegamos a un 
cruce y volvemos a empezar a subir. 
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Voy muy abrigado y de momento no me quito nada de ropa, pero esta subida se va 
haciendo cada vez más dura. Hay rampas terribles y un muro final hasta llegar a otro 
cruce que es al 16% y nos deja las piernas muy calientes. En ese cruce enlazamos con 
otra carretera también muy pronunciada, porque lo primero que veo es un cartel del 
12%, que se afronta con relativa comodidad, viniendo de una del 16%.  
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Continuamos subiendo, no se ni para que le pregunto a Ángel si debíamos subir o bajar 
en el cruce. Obviamente hacia arriba. De nuevo y por espacio de unos kilómetros la 
carretera se pone muy seria, kilómetros de nuevo por encima del 12%, hasta que por fin 
llegamos a Hirschbichlalm (conocido en casa a las horas de comer), a 1822 metros de 
altitud. 
 
En la terraza del mismo la gente esta tomando algo al sol, que por fin se ha animado a 
salir. Las vistas son magníficas y también vemos por dónde sigue la carretera. Tras otro 
breve descenso, nos vemos de nuevo obligados a meter el tercer plato y es que las 
rampas son ahora del 15%. No quiero ni pensar el destrozo que podría hacerse en una 
prueba profesional por estos lugares, puesto que los cambios de pendiente son 
constantes. 
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De nuevo y tras coronar este alto, volvemos a bajar, para inmediatamente volver a 
comenzar a subir. Espectacular, en una palabra. 
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Finalmente llegamos a un restaurante situado a 2012 metros de altitud. Allí compramos 
alguna postal, tomamos otra coca cola un bizcocho típico de la zona y POR FIN, 
comenzamos el descenso. Éste es largo y muy pronunciado. Es otro puertazo de 
categoría especial. Pero esto no es el Kaltenbach, es el Melchboden. 
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Anotad el nombre del “angelito” porque es otro monstruo. Éste no tocó subirlo, sino 
bajarlo. En la bajada ya me daba cuenta que había una cuesta tremenda. Sus números no 
dejan lugar a dudas, 13,8 kilómetros de subida para salvar un desnivel de 1425 metros, 
lo cuál nos da una pendiente media del 10,3%. Coeficiente Ángel-Mario 439. 
Coeficiente APM 468. Vamos un “tercerilla” de estos que te subes sin despeinarte. 
 

 
Finalmente abajo del valle, tras un largo y pronunciado descenso comienzo a quitarme 
ropa, ya que aquí hace bastante calor. Parado en el cruce vienen dos cicloturistas, me 
preguntan a ver si vengo de arriba y asiento. Les digo que lo suban, se sonríen y se 
saltan el cruce. A buen seguro saben mejor que nosotros lo que hay por estos lugares.  
A continuación os muestro algunas fotos de este gigante desconocido. 
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Un breve llaneo y ya estamos en el coche. Nos aseamos con un poco de agua y nos 
cambiamos de ropa. Eudald lleva un rato y se ha tomado alguna cerveza que otra. Nos 
comenta que ha subido el puerto de enfrente. Eran cuatro kilómetros al diez, pero 
llegados a un cruce podías seguir otros seis para salvar otros seiscientos metros de 
desnivel. O sea, que otro puerto de diez kilómetros y diez de media. Si ya os lo digo yo, 
cerrad los ojos, poneos la venda y no falla. Hay puertos a patadas. Ya números de esos 
ni nos impresionan. 
 
Le digo a Eudald que lleve el coche hasta el siguiente destino: St. Gallenkirch. De 
nuevo el tránsito hacia este pueblo es muy bonito y entretenido. Bueno, lo que yo llego 
a ver, porque por un rato cierro los ojos y me duermo. Pasadas las seis de la tarde 
llegamos a St. Gallenkirch. Precioso pueblo de montaña y éste sí que es de 
excursionistas y amantes de la montaña. No hay mas que ver el horario de apertura de 
alguna de las tiendas, 6.30 de la mañana. Nos alojamos en un hotelazo de 4 estrellas y 
pagamos por él 40 € con desayuno incluido. En este hotel sí que hablan inglés. En 
muchos de los que nos hemos alojado no era así. Pero aquí a la pregunta de todos los 
días de “speak English?” –  La guapa recepcionista responde con un “Of course”. Cuya 
traducción podríamos tomarla como. “Claro, ¿qué esperabas?”. 
 
Ducha rápida y enseguida a una pizzería que hay a 100 metros del hotel. He comido un 
triste bocadillo de pan, queso y tomate, así que imaginad el hambre que traigo. Aquí las 
raciones son grandes y la camarera dice que va a ser mucho. Venga Eudald, dile que 
traiga lo que pedimos y que no se preocupe, que desde luego tanto él como yo, nos lo 
acabamos seguro. Ángel es más comedido y se suele llenar antes.  
 



 

���������		
���������		
���������		
���������		
� ���

La camarera tenía razón, pero como habíamos previsto los platos le son devueltos 
limpios y por supuesto se le pide la carta de postres. 
 
Con la panza llena regresamos a la habitación. Descargamos todas las fotos y las de la 
cámara de Ángel. Luego me lleva un rato ordenar todas las fotos en carpetas. Tras este 
trabajito me tumbo y con la ventana abierta me quedo frito hasta que a las tres de la 
mañana recibo una llamada al móvil. Siempre lo ponía en silencio por las noches, pero 
ayer se me pasó. Es el amigo Andrés que me pregunta en qué bar estoy para quedar 
para tomar algo. Le respondo que un nuevo que han abierto unos austriacos. Donostia 
sigue de fiestas y por lo que me cuenta está a reventar. Pues otro año tendrá que ser, 
porque este año me voy a peder la Semana Grande en su totalidad. Nos despedimos y 
ahora sí que lo pongo en silencio. Menos mal que hoy tenemos habitaciones 
individuales y así no he despertado a mis compañeros de fatigas. ���
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